 LA EPISTOLA A LOS GALATAS

Los apuntes son:

. Los introductorios a la epístola y a los problemas.

. Los que comentan el texto bíblico. Estos de deben leer o consultar después de haber leído y meditado el pasaje.

Es aconsejable leer despacio y con cuidado toda la epísto​la, pidiendo al Señor buen entendimiento sobre la lectura y después consultar estos apuntes.

El relato del trabajo misionero del apóstol Pablo en Galacia, está escrito en el capítulo 14 del libro de los Hechos de los Apóstoles y correspon​de a la predicación en las ciudades de Iconio, Listra y Derbe. El tiempo de su trabajo allí fue de un año aproxima​damente, aunque poste​riormente volvió a visitarlos. Hechos 15:36 y 16:1-5

Al ser unos apuntes y no un comentario exhausti​vo, se sugiere al lector que si tiene preguntas que no están aclaradas, nos las haga en un papel aparte dejando espacio en blanco para contestar​las. Así mismo apreciamos cual​quier aportación que nos haga y que enriquezca el estudio.

INTRODUCCION A LA EPISTOLA.
Por aquellos primeros días de la iglesia surgie​ron unos "seudocris​tianos" de los judíos que iban por las iglesias establecidas trastornando la fe de los creyentes con sus enseñanzas, les conoce​mos por "judaizantes". Decían más o menos: "Está bien que creáis en Cristo, pero tenéis que guardar la Ley y las costumbres judías, como circuncidaros y observar las fiestas..." 

El apóstol Pablo hace en esta carta una defensa ardiente del evangelio contra aquellos que querían introducir "un evangelio diferente". El evangelio de Dios es el evangelio de la gracia, todo de gracia. El hombre no puede llegar al Cielo por más religioso y cumplidor de leyes que sea, su condición es ruinosa, pecaminosa hasta la raíz de su ser. Sólo Cristo, quien pagó la horrible deuda en la cruz, puede salvarlo; y sólo su Vida en el creyente (El Espíritu Santo) puede darle el poder para vivir como Dios quiere.

Pablo hace aquí "una defensa del evangelio" que él ha explicado ordenadamente en la epístola a los Romanos.

CAPITULO 1.
Vers. 1-5. 
Aquí están los saludos del apóstol a los creyen​tes de Galacia. Incluye también en este saludo a los hermanos con los que está. Aprovecha aun el saludo para decir que su apostolado no es por hombres, sino por Dios mismo. En los vers.3 y 4, menciona dos aspectos del evangelio como son: 

1.
La gracia y la paz que vienen del Padre y del Señor Jesucristo.

2.
La  obra de Cristo "el cual se dio así mismo" por nuestros pecados.

Vers. 6-10.
Son tremendas las palabras del apóstol en este corto pasaje: No hay otro evangelio. Si alguien predica otro sea anatema = maldito. Si aun un ángel del cielo lo hiciera sería anatema también.

¿Pero cuál es el evangelio verdadero? Lo tenemos en la epístola a los Romanos, detallado y ordena​do. 

 Como hemos mencionado arriba, el ser humano está tan caído, que sólo Dios puede sacarlo de su ruina. Y El lo hace en Jesucristo.

¿Cuál sería "otro evangelio" en este caso concre​to es una añadidura de obras humanas para mejo​rarnos y mejorar nuestra relación con Dios.

En sentido general, cualquier predicación que no muestre con claridad que Cristo crucificado es la respuesta de Dios a todas nuestras necesidades.

Hoy hay muchas doctrinas por el mundo, casi todas tratan de que el hombre puede mejorarse cumplien​do leyes que están bien. Son "humanis​tas".

¿Cómo calificaría nuestra sociedad a Pablo? 

¿Un estrecho de mente? ¿Un fanático? 

Sin respeto por otras ideas... 

Intolerante. 

O ¿tiene razón y no hay otro evangelio?

Jesús también se expresó de la misma manera cuando dijo: "Yo soy el camino, la verdad y la Vida; nadie viene al Padre, sino por mí." S. Juan 14:6

Vers. 11-24.
Pablo hace un relato de los años anteriores incluidos los de su conversión, con el fin de mostrarles a los gálatas que el evangelio que él les había predicado lo recibió directamente del Señor Jesucristo. Es esta una razón de peso para que consideraran la autoridad de sus palabras contra aquellos que los habían trastornado.

CAPITULO 2.
Vers.1-10.
Después de catorce años de su conversión y trabajo para el Señor, subió a Jerusalén para contrastar el evangelio que él predicaba con el de los apóstoles. Y nada nuevo tuvieron que enseñarle. Ni tampoco obligaron a Tito a circun​cidarse.

Denuncia a los "falsos hermanos" introducidos entre los creyentes, que trataban de esclavizar​les con sus doctrinas de normas y manda​mientos. 

Pablo fue reconocido por los apóstoles de Jerusa​lén y su trabajo y predicación aprobadas.

Vers. 11-21.
Pablo les recuerda lo que pasó en Antioquía, como denunció la conducta del mismo Pedro delante de todos. ¿Por qué? Pedro sabía que el hombre no es justificado por obras, ni por ser judío es más que los gentiles. Sin embargo empezó a hacer diferencias "racistas" por miedo a otros judíos que vinieron de Jerusalén.

Lo hizo para defender "la verdad del evangelio" y hoy podemos agradecérselo...

Así que el hombre no es justificado por las obras de la Ley, sino por la fe en Jesucristo. La Ley de hecho me condena a muerte, y me recuerda que "yo morí con Cristo, para que no viva ya yo, sino Cristo en mí".

CAPITULO 3.
Vers. 1-5. 
Pablo está dolido con ellos y les habla fuerte; al mismo tiempo va dando razón tras razón tratan​do de hacerles comprender. Les recuerda que Cristo "fue claramente presenta​do ante ellos como crucificado" Como EL TODO de Dios para el creyente. Es lo mismo que les dice a los corintios en la 1ª, cap.2:1-2  "Así que, hermanos, cuando fui a vosotros para anunciaros el testimonio de Dios, no fui con excelencia de palabras o de sabiduría. Pues me propuse no saber entre vosotros cosa alguna sino a Jesucristo, y a éste crucificado."
Este es el evangelio que Pablo predicaba: "Cristo crucificado" Lo vemos en la carta a los Romanos, cuando la leemos con cuidado y oración es como si estuviéramos aprendiendo a los mismos pies del Apóstol.

Les recuerda que recibieron al Espíritu por el oír con fe. No por haber cumplido las obras de la Ley. Es lo que dice a los Efesios 1:13-14. "En él también vosotros, habiendo creído la palabra de verdad, el evangelio de vuestra salvación, y habiendo creído en él, fuisteis sellados con el Espíritu Santo de la promesa, que es las arras de nuestra herencia hasta la redención de la pose​sión adquiri​da, para alabanza de su gloria".
Les dice que las maravillas que el Espíritu hace en medio de ellos es también de la misma manera: Por el oír con fe.

Vers. 6-18.
Ahora les recuerda lo que dice la Escritura de Abrahán, que fue justificado por la fe. Este suceso se encuentra en el libro del Génesis 15:6.

Abrahán es un hombre muy importante en la Histo​ria Judía, fue nada menos que el Padre del pueblo de Israel, Dios formó este pueblo de Abrahán, todos los judíos le veneran, su vida es un libro de enseñanzas para todos. Y, a pesar de todo, ¡él fue justificado como nosotros!

Pero los que dependen de las obras de la ley, los que confían en sus buenas obras, los que quieren alcanzar el Cielo por su esfuerzo, están bajo maldición. Terrible, ¿verdad? Pero es así. Porque  la ley misma dice: "Maldito todo aquel que no permaneciere en todas las cosas escritas en el libro de la ley, para hacerlas" Y ¿Quién cumple todos los mandamientos, todos los días, durante toda la vida, sin fallar una sola vez?

Pero ¡Gloria a Dios! Cristo lo cumplió TODO  y luego se ofreció en nuestro lugar llevando la maldición que nosotros merecemos, para que nosotros, a cambio, llevemos su bendición. "Cristo crucificado" fue hecho maldición por nosotros. El llevó nuestra maldición en la cruz.

Vers. 19-29.
Aquí nos explica la razón de ser de la ley, porque la ley tiene un propósito en los planes sabios de Dios. Dios la introdujo en la Historia para que conociéramos el pecado, para que supié​ramos lo pecadores que somos. Para rebajar nuestro orgullo de "hombres buenos"

La ley lo encierra todo bajo pecado, no nos deja salida, no nos justifica, sino que nos condena. La ley es buena, santa y justa (Romanos 7:12) Refleja el carácter de Dios. ¡Pero nosotros somos pecadores hasta la médula! El lado positivo de la ley para nosotros es el hacer de "ayo" (Alguien que lleva de la mano a un niño) para llevarnos a Cristo. La ley nos dice: "Yo te condeno, has fallado y debes morir, pero ven, te llevaré a Alguien que te puede ayudar" Y nos conduce a Cristo.

Ya en Cristo, somos Hijos de Dios y herederos suyos. Todos por igual, no hay diferencias, ni clases, ni razas especiales. Todos somos salvados y recibidos de la misma manera por Dios.

No debemos despreciar la Ley de Dios, pero si debemos saber el lugar que ocupa. Ella ha hecho su labor al convencernos de pecado y ruina, ¡sin esta labor nunca hubiéramos acudido a Cristo!

Pero si cerramos los ojos a nuestras faltas y  pecados, a nuestros fallos y ruina, y llenos de orgullo y soberbia pretendemos que todo está bien con la Ley, entonces ésta ¡no puede cumplir su objetivo de llevarnos a Cristo para recibir su perdón!... y así no hay esperanza para nosotros. 

CAPITULO 4.
Vers. 1-7. 
La Ley hace esclavos, la gracia hace hijos. La Ley no es una amiga sino la Herramienta de un Juez; es implacable, sin misericordia. Continua​mente está exigiendo, ordenado. Si fallas te acusa con su dedo condenatorio. No te deja ninguna salida. De día y de noche te exige todo lo que tienes que hacer, no te da descanso. Bajo la Ley siempre se vive en angustia.

Todos hemos estado en un tiempo bajo esa Ley, escrita en la Biblia y en nuestras conciencias. Pero cumpliendo su labor nos llevó a Cristo, en Quien hemos recibido la justificación que nunca pudimos alcanzar de otra manera.

Dios nos ha hecho sus hijos y nos ha dado su Espíritu. Y no sólo eso, sino que también nos ha hecho herederos suyos. Todo esto es imposible alcanzar por la Ley, obras, o méritos nuestros; pero Dios nos lo da en su gracia como un regalo.

Vers. 8-20.
Algunas cosas a las que se estaban esclavizando era al cuidado de "guardar días" como si ello les diera más santidad o el no guardarlos fuera un pecado. Viendo esto, Pablo llega a pensar que no ha servido de nada su trabajo con ellos.

Pablo abre su corazón recordando el cariño con  que le recibieron cuando llegó para predicarles el evangelio, y como a pesar de aquella enferme​dad que le daba un aspecto repulsivo, a ellos no les asustó, sino que estaban dispuestos a sacar sus ojos para cambiarlos por los suyos enfermos.

No le importaba si por decirles la verdad se hacía su enemigo ¡aunque le dolía! y denuncia a aquellos que trastornaban la fe de los creyentes para arrastrarles tras ellos.

El vers.19 es "el corazón del evangelio"  Es el deseo de Pablo y el anhelo de Dios: Que Cristo sea formado en nuestros corazones. Cuando recibi​mos a Cristo como nuestro Salvador, Dios nos da una Vida Nueva que es la misma vida de su Hijo: El Espíritu Santo. Pero esta vida debe desarro​llarse y formarse. Así se dice del creyente que "es niño en Cristo" o que es "maduro". En el creyente que Cristo a sido formado, se expresa en su vida el fruto del Espíritu que vemos en el capítulo 5:22-23. Dios no nos pide que hagamos milagros o que hablemos en lenguas o que trabaje​mos mucho en su obra; El suspira y "tiene dolores de parto" como Pablo dice, anhelando que su Hijo sea formado en nuestros corazones.

Vers. 21-31.
Lo que sucede en el capítulo 16 del libro del Génesis es una "alegoría" es decir, una historia real que tiene lecciones espiritua​les.

Dios había prometido a Abrahán una "gran descen​dencia" como las estrellas de los cielos o la arena que está a la orilla del mar. Génesis 15:5. Sin embargo tenía casi 90 años y aun no tenía ningún hijo. Su esposa Sara, compañera preciosa, era estéril y ya tenía 80 años. Había perdido la esperanza de ser madre y no entendía cómo Dios podía cumplir la promesa hecha a su marido de tener descendencia.

En esta angustia se le ocurrió una idea para "ayudar a Dios": Ella tenía una esclava llamada  Agar y conforme a las leyes de su tiempo los hijos de su esclava eran suyos. Así que si Abrahán tenía un hijo con ella ¡ya estaba resuel​to el problema!  Y así lo hizo.

¿Pero era este el plan de Dios? ¿Dios necesita de estas ayudas nuestras? Aquella "idea" tuvo resultados muy dolorosos para Sara. 

1º su esclava la hacía desprecios cuando estaba embarazada, porque ella podía dar un hijo a Abrahán y su señora no. 

2º Cuando por fin Dios la dio un hijo a ella "el hijo de la promesa" Ismael el hijo de Agar le maltrataba, y Sara tuvo que echar a Agar y su hijo de junto a ella. 

3º A lo largo de toda la Historia los descen​dien​tes de Ismael han estado en lucha con los hijos de Isaac.

¿Lecciones? 

Agar es figura de "la carne" del esfuerzo humano, de esclavitud. Refiere al monte Sinaí, a la Ley que allí surgió, a la Jerusalén terrena.

Sara e Isaac, nos hablan de "la Promesa" de lo espiritual, de la gracia, de la Jerusalén Celes​tial.

Nosotros, los que hemos creído en Cristo somos también "hijos de la Promesa", nacidos del Espíritu, Ciudadanos del Cielo.

CAPITULO 5.
Vers. 1-6. 
Después de la exhortación a "estar firmes" en la libertad con que Cristo nos hizo libres, el apóstol nos cuenta los desastres que nos acarrea​mos por volvernos a la ley, al cumplimiento de  ordenanzas o cosas parecidas.

1º
De nada nos aprovechará Cristo.
Todo lo que Cristo hizo en la cruz para darnos libertad del pecado y una vida plena en el Espíritu Santo, de nada nos sirve.

2º   De Cristo nos desligamos.
Dejamos anulada la Vida de Cristo en nosotros y su potencia para llenarnos de gozo y Vida Abun​dante.

3º   De la gracia nos caemos.
Caemos de la Gracia a un nivel meramente humano,

Pablo no habla aquí de perder la salvación que Cristo nos ha dado por creer en El, sino de perder todos los recursos de la gracia de Dios para nuestro vivir diario.

El vers 5, es un resumen de cómo debemos vivir los creyentes: "Por el Espíritu aguardamos por fe la esperanza de la justicia". No por obras, no por leyes, sino por fe, confiando en las promesas de Dios acerca del perdón que nos ofrece en Jesucristo. Y esto día a día. No importa si llevamos en el evangelio 10, 20 o más años.

Vers. 7-14. 

Pablo les habla como sorprendido del cambio que habían tenido cuando ellos iban creciendo bien y les recuerda que eso no es de Dios. Les dice que "un poco de levadura va afectando a toda la masa"  ¡Qué cuidado tuvo él de que no entrara esa "levadura" en la doctrina del evangelio! ¡Cómo se enfrentó a Pedro delante de toda la congregación para denunciarle! Gálatas 2:11-14.

Hay en este pasaje unas palabras de confianza del apóstol de que ellos razonarían y volverían a la pureza del evangelio. Cosa que parece confirmarse en 1ª Corintios 16:1, que fue escrito bastante tiempo después y les menciona en un proyecto de recogida de ofrenda para los pobres de Jerusalén.

Vers. 16-26.
Aquí nos introduce a otro aspecto del evangelio: La carne y el Espíritu. ¿En qué estamos viviendo? Son dos clases de vida distintas e incompatibles, la una es contra la otra y la otra contra la una.

Vamos a recordar lo que hemos estudiado ya en esta epístola: Los judaizantes trataban de arrastrar a los creyentes a una vida bajo la Ley y las ordenanzas. Es una vida de Obras para agradar a Dios. Todo esto se hace "en la carne", en "el esfuerzo propio".

Pablo ha tratado de volverles al "evangelio de Dios", a "la gracia" a lo que recibimos por el Espíritu. A lo que ya hizo Cristo en la cruz para nosotros y que se recibe como un regalo, sin merecimientos, sin obras, sin esfuerzo... y que es permanente y lo disfrutamos si estamos firmes en la fe.

Si andamos en la carne, se van a manifestar en nosotros sus obras vergonzosas: " y manifiestas son las obras de la carne, que son: adulterio, fornicación, lascivia, idolatría, hechicerías, enemista​des, pleitos, celos, iras, contiendas, disensiones, herejías, envidias, homici​dios, borracheras, orgías y cosas semejan​tes a estas; acerca de las cuales os amonesto, como ya os lo he dicho antes, que los que practican tales cosas no heredarán el reino de Dios." 

Si andamos en el Espíritu, se van a manifestar sus preciosos frutos en nuestra vida: "Mas el fruto del Espíritu es amor, gozo, paz, paciencia, benignidad, bondad, fe, mansedumbre, templanza; contra tales cosas no hay ley"
No seamos necios, como Pablo tuvo que llamar a los Gálatas. No pensemos que por querer vivir 

como Dios quiere, lo vamos a conseguir con nuestro esfuerzo. En Romanos 7:7-25, Pablo explica magistralmente lo que nos sucede cuando obramos así. Los vers. clave son el 18 y 19:  "Y yo sé que en mí, esto es, en mi carne, no mora el bien; porque el querer el bien está en mí, pero no el hacerlo. Porque no hago en bien que quiero, sino el mal que no quiero eso hago." ¿No lo has visto todavía? ¿Aun crees que tú puedes?

Pero si eres de Cristo debes reconocer que no sólo Cristo murió por tus pecados, sino que también tú moriste con El, a fin de que ya no vivas tú, sino Cristo en tí. Como hemos hablado en este comentario, Dios nos ha dado por la fe la vida de su Hijo, y contar con esto y confiar en ello, es andar en el Espíritu.
CAPITULO 6.
Pablo ha terminado sus argumentos para volver a los Gálatas a la razón y al sentido común espiri​tual. Ahora en este capítulo les da algunas recomendaciones que cree oportunas para su convivencia cris​tiana. Estas instrucciones no son para hacerlas "en la carne" con nuestro esfuerzo propio, sino contando con el poder del Espíritu Santo, en los recursos de la Nueva Vida. Dicién​dole con franqueza al Señor: "Señor, tú sabes que yo no puedo vivir así, pero tú vives en mí, eres mi vida, mis recursos, ¡hazlo tú en mí!

Vers. 1-10. 
La regla para corregir al hermano. Hacerlo con mansedumbre, como uno que está también en la posibilidad de caer en lo mismo.

La Ley de Cristo. A ellos que están inclinándose a sujetarse a la Ley, les dice que cumplan la ley

de Cristo, siendo solidarios y sobrellevando las cargas, y problemas de otros.

La norma para medirnos. No es correcto comparar​nos con otro que está peor que nosotros y así sentirnos mejores. Debemos compararnos con el Señor Jesucristo, el es la medida exacta.

Compartir con el que enseña. Al que instruye le agrada saber que su labor hace bien al oyente. Este debe compartir con él el bien que recibe de su maestro y cómo lo aplica a las situaciones de su vida cotidiana.

La ley de la siembra y de la siega. Si sembramos trigo saldrá trigo y no cebada, pero hay muchos que creen que pueden hacer cualquier cosa y no va a pasar nada. Hay un refrán español que dice: "El que siembre vientos recoge tempestades".

Si sembramos para "la carne" haciendo las cosas en nuestro propio esfuerzo, en nuestras capacida​des naturales, sólo recogeremos frustración y muerte. Si sembramos para "el espíritu" depen​diendo del Señor y sus recursos, tomando la cruz cada día como el único lugar que nos pertenece por derecho propio, entonces recogeremos paz y vida en abundancia. Esta vida espiritual se proyecta en un "hacer el bien a todos" sin cansarse, sin desmayar... aunque otros nos defrauden, no lo comprendan ni lo agradezcan.

Vers. 11-18.
En el vers.11, se ve que pablo tenía problemas en los ojos y no veía bien. El usaba de los servi​cios de un "escribiente" en sus cartas. (ver Romanos 16:22) que dice: "Yo, Tercio, que escribí la epístola, os saludo en el Señor". Ya hemos hablado de su enfermedad que menciona en el capítulo 4:13-15. y como los gálatas se hubieran quitado sus ojos para dárselos a él.

La cruz de Cristo. Una mención más a los judai​zantes. Ellos querían gloriarse en los gálatas, en que les habían convencido para que se circun​cidasen.  Era "gloriarse en la carne". Pero para Pablo sólo hay una cosa en la que se puede gloriar con propiedad: Es la cruz de Cristo. En los triunfos que el Señor conquistó allí: El perdón completo. Libertad para los cautivos del diablo, de la Ley, de la maldición. En esa cruz Cristo nos ha hechos hijos de Dios y herederos de su gloria. Y ¡cuántas cosas más que él habla en sus epístolas! Termina diciendo que la cruz es la regla para medir la realidad y pureza de nuestra doctrina y fe.

(Estos apuntes surgieron como consecuencia de unos estudios dados en la iglesia sobre esta epístola, sintiendo al mismo tiempo la necesidad de que otros creyentes se pudieran beneficiar de ellos, traté con mucho cuidado de pasarlos al papel de manera comprensible. Así, pues, mi deseo y oración es que el Señor lo use para edificar a Su Pueblo en cualquier lugar.) 

A El sea toda la gloria por siempre.

                                                                                                                    Feliciano Briones

                                                                                                                     Cursos Bíblicos

                                                                                                                      Apartado 2.459

                                                                                                                     28080 MADRID

correo-e:

cursosbiblicos2000@yahoo.es 
